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H I S T Ó R I C O S CASTELLANOS — 

Lo ohiQ de los moostros k lo Escultura vall isolotano 
Papeletas razonadas para un ca tá logo 

POR 

JUAN A GARITO Y REVILLA 

P R Ó L O G O 

Valladolid no tuvo Escultura propia hasta que un artista nacido en la 
región, de spués de saturarse en Italia de las auras del Renacimiento, se 
estableció en las orillas del Pisuerga, residencia que es punto inicial del 
desarrollo que por un siglo largo adquiere la Escultura en Valladolid. 

Hasta entonces los escultores vallisoletanos no habían descollado con 
obras de ninguna importancia, y hasta se desconocen sus nombres, y se 
acude a otras regiones, y aun a otras naciones, para adornar los mo­
numentos de la villa con la rica ornamentac ión tallada de fines del siglo XV 
y principios del X V I , en que comienza en Valladolid la era artística que 
toma su iniciación en los tiempos de los Reyes Cató l icos . De Burgos, 
principalmente, vinieron los entalladores y escultores que llenaron de 
filigranas la iglesia de San Pablo y el colegio de San Gregorio; de Ambe-
res vino el interesante retablo de San Juan de la parroquia del Salvador; 
de pa ís flamenco también trajeron el retablo gót ico del convento de 
San Francisco; de Italia importaron el magnífico retablo de porcelana que 
se colocó a principios del siglo XVI en la capilla mayor de Santiago, obra 
en absoluto desaparecida, mas con referencias fidedignas de ser notable. 

Pero engrandecida Valladolid en época de Carlos 1, siguiendo el im­
pulso iniciado por los catól icos monarcas, como he dicho a poco em­
pieza a descollar en las Bellas Artes, y la Escultura toma rápido asien-
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fo y se entroniza, sobresaliendo muy por encima de las artes hermanas. 
Se logra una Escultura que puedo llamar vallisoletana. 

Mas ¿e s cierto que hubo Escultura vallisoletana? es decir ¿escuela 
vallisoletana de Escultura? A muchos parecerá una pretensión desmedida, 
quizá un pomposo tí tulo que quiero agregar al nombre del pueblo en que 
nací , la afirmación de su existencia. Nada m á s lejos de mi án imo que 
exagerar los mér i tos de la ciudad de Valladolid, y suponer en ella un 
centro superior del arte en los antiguos tiempos, escuela fundamental y 
matriz de donde irradiara una obra de Escultura que en Valladolid naciera 
y se extendiera por toda la E s p a ñ a del siglo X V I . 

Conviene aclarar el concepto de la frase «escuela vallisoletana de 
escultura.» Dos acepciones pueden seña l a r s e a la expres ión: una de 
ellas aplicada a la serie de artistas, nacidos o establecidos en la misma 
ciudad, que por su continuada permanencia en ella crearon un centro de 
producción artíst ica de gran importancia: esta pudiera llamarse «acepción 
geográfica.» Otra es la originada en el «sentido estético», y entonces la , 
palabra «escuela»—como dice Paul Lefort en L a Peinture Espagnole, 
pág . 5,—implicaría, en efecto, la existencia m á s o menos prolongada, y 
m á s o menos activa, de un grupo o de una serie de artistas poseyendo, 
sino una unidad absoluta de enseñanza , al menos una comunidad de ten­
dencias, de tradiciones, de sentimiento, v iéndose aún en la ejecución 
una cierta fraternidad de métodos.» 

Aunque se observa en la Escultura de Valladolid, por algún tiempo, 
esa identidad de condiciones para constituir «escuela», es lo cierto que 
desaparece, sin duda, por la evolución del arte al hacerse m á s nacional, 
y que domina m á s largo tiempo la circunstancia «geográfica», no inte­
rrumpida por m á s de un siglo. 

La «escuela val l isoletana» tiene m á s de «geográfica» que de «estética», 
y hay que convenir que, aun no siendo nacidos en la ciudad del Pisuerga, 
en ella se establecieron, a partir del segundo cuarto del siglo menciona­
do, maestros escultores de fama, y al instalar en ella sus talleres, no 
abandonados m á s que cuando las exigencias del encargo reclamaban su 
presencia en otro sitio, fué porque en Valladolid respiraron el ambiente a 
propós i to al desarrollo de sus iniciativas y actividades. Años antes. Bur­
gos había absorbido el centro de la influencia artíst ica en la región cas­
tellana. A l ganar en importancia Valladolid, en la época de los primeros 
austrias, en ella asentaron sus reales los artistas, y al trabajar mucho, la 
dieron un relieve de interés, al que no eran indiferentes ni o í ros artistas 
ni los que podían encargar obras con que adornar sus fundaciones. 

La Escultura, pues, que llamo «vall isoletana», no puede tener otro 
concepto que el que acabo de indicar; no tendrá siempre tendencias pro­
pias, no es tampoco indígena ni au tónoma; mas en Valladolid se des­
arrolla por aquellos artistas que se llamaron Alonso González Berrugue-
te, Juan de Juní, Esteban Jordán, Gregorio Fernández , principales maes­
tros que sucesivamente sostienen el culto de la buena Escultura; en Valla­
dolid mismo se avecindaron y se casaron; aquí les nacieron los hijos; y 
de aquí brotaron, por conjuro mágico del arte, esos preciosos relieves. 
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esas interesantes estatuas que nos admiran con envidia otros pueblos y 
otras regiones. 

Evidente es que esos artistas asumieron en s í todas las influencias de 
la Escultura vallisoletana en el siglo XVI y primer tercio del siguiente, 
y que esa Escultura, que va t rans formándose insensiblemente, tan distinta 
en los tiempos de Carlos 1 y aún de Felipe 11, que en los de Felipe üi, es 
cada día m á s interesante y m á s sujesíiva. 

Atrae el tema del gran influjo que ejerció Alonso González Berru-
guete, a su regreso a E s p a ñ a por 1520, influjo que dió al traste con el 
arte francés, que tantos y tantos escultores trajo a nuestra patria, en tér­
minos tales que los mismos artistas franceses, al trabajar cerca de Berru-
guete, o ver sus obras, en todas partes alabadas, de jábanse inspirar, 
quizá sin notarlo ni darse cuenta de ello, por el arte italiano que impor­
taba el gran maestro del Renacimiento españo l , muy superior, m á s apre­
ciado y mejor visto, al decir de múltiples testimonios de oficiales de la 
época, al estilo y manera franceses. 

Lo he dicho en otro lugar: los ideales del arte español estaban 
en lo italiano, en lo romano, como se decía, y el influjo de la moda 
y las inclinaciones de tendencias que llevan un ideal, son inquebran­
tables. 

Felipe de Vigarni , de Biguerny, de Borgoña o el Borgoñón ; Vasco de 
la Zarza, quizá p o r t u g u é s ; Doménico Fancelli, florentino; Damián For-
ment, valenciano; Diego de Siloe y Bar to lomé Ordóñez . de Burgos, y 
muchos m á s artistas, unos de fuera y otros de E s p a ñ a , tienen su obra, y 
a su alrededor se evidencia la influencia de su estilo; pero ninguno de 
ellos iguala a nuestro castellano Berruguete, pues que en Valladolid se 
es tableció, el cual admite la comparac ión con el gran Miguel Angel, y el 
título que le han dado muchos del Buonar ro í i e spaño l . «El hombre que 
encarnó la primera evolución de las escuelas del Norte y diolas una direc­
ción de que no se separaron sino después de dos siglos, el maestro que 
supo conciliar el genio nacional y las e n s e ñ a n z a s obtenidas en los talle­
res de Florencia o de Roma, fué Alonso Berruguete, el mismo que el 
cabildo catedral de Toledo asoc ió para la ejecución de las sillas del coro 
a Felipe de Borgoña,> dijo Mr. Dieulafoy en L a Statuaire polychrome 
en Espagne, ( pág . 101). 

El genio de Berruguete se general izó en E s p a ñ a , se solici tó su obra 
en todas partes, o c a s i o n ó tal revolución que el primoroso Forment aban­
donó su estilo caracter ís t ico de los retablos- de Zaragoza y Huesca, y 
esculpió, también a lo romano,—no haciendo traición a sus ideales, sino 
aceptando el progreso de los tiempos,—el de Santo Domingo de la Cal­
zada. Y todo porque le subyuga Berruguete, de quien dice Berteaux (tomo 
IV, 2.a p., 952, Hist. de I'Art de Michel) que «En frente del Valenciano, 
siempre dispuesto a poner al servicio de un modelo o de un ideal nuevo 
su actividad infatigable y su prodigiosa habilidad, el castellano aparece 
aún m á s grande y m á s imperioso que en Valladolid y en Toledo». 

Llegó a tanto su influencia que se atribuyen a Berruguete muchís imas 
obras en las que no puso mano. Bastaba que su estilo imperase y que la 
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obra estuviera fechada en los tiempos del maestro, para que se creyera 
que era suya, sobre todo si era buena. Por eso se le a t r ibuyó equivoca­
damente el sepulcro de Fr. Alonso de Burgos en la capilla del colegio de 
San Gregorio en Valladolid, obra de Felipe de Borgoña , a s í como la 
sillería de Andrés de San Juan, o de Nájera, en San Benito el Real de la 
misma ciudad. 

Las obras magníficas se creían todas de Berruguete; desaparec ía la 
personalidad del autor, pero no el mérito de la obra. Con razón escribió 
Dieulafoy (pág . 112) que «No es permitido a todos los escultores ser 
expoliados por Berruguete». 

Después de Berruguete, el gran maestro del Renacimiento en E s p a ñ a , 
ocupa Juan de Juní en Castilla la Vieja, el primer lugar d é l o s escultores 
del siglo XVI . Ausente aquél de Valladolid por las continuas exigencias 
de sus múltiples obras en diferentes regiones e s p a ñ o l a s , Juní se establece 
en Valladolid, a poco de comenzar el segundo tercio del siglo, y no aban­
dona ya el taller que aquí estableciera, fuera de la Puerta del Campo, donde 
a ñ o s después , en el mismo local, le tuvieron, entre otros escultores, Pom-
peyo Leoni y el gran imaginero Gregorio Fernández . 

De Juní se ha escrito poco aún . 
Que fué francés de naturaleza, se va aclarando hoy por indicios de 

gran fuerza: Emile Berteaux (L. c , pág . 979) escribe que «Juan de Juny, o 
de Jony (forma dada al nombre en un acto notarial), era quizá, como 
Biguerny, un Borgoñón , oriundo de Joigny»; que se l lamó como he escrito 
Juní y no Juni, según expresaron corrientemente el apellido, ya es tá 
demostrado; que es tudió el Arte en Roma y de Roma le hizo venir su 
protector el obispo Don Pedro Alvarez de Acosta, es noticia que aceptan 
los escritores de arle español ; pero descartando la obra que pudiera 
hacer en Oporto, que desconozco, si en aquella ciudad portuguesa dejó 
algo su gubia, y luego de los trabajos que realizó en San Marcos de 
León,—siendo a la sazón obispo de la d ióces is el mismo Acosla,—y de 
los barros cocidos de San Francisco de Medina de Rioseco, se establece 
Juní, por 1558, en Valladolid, y tanto se acredita su taller, que aquí toma 
vecindad, aquí se afinca y aquí fallece en 1577, después de una labor 
prodigiosa y abrumadora. 

Se ha dicho m á s de una vez que Juní quiso imitar el gusto de Berru­
guete y que exage ró el estilo del maestro hac iéndose m á s expresivo o 
m á s violento. Es probable que tengan razón los que tal han manifestado; 
se haría preciso, de todos modos, para estudiar las maneras de Juní, si 
tuvo varias épocas , conocer la obra suya anterior a las primeras de 
Rioseco y Valladolid. Hay que reconocer que la Arquitectura que des­
arrolla Juní en sus retablos es m á s clásica, por decirlo de algún modo, 
que la de Berruguete; mientras és te emplea s is temát icamente las columnas 
abalaustradas, Juní usa los fustes estriados, ya en el tercio inferior, ya en 
los superiores, y muy andando el tiempo, cuando su labor estaba sancio­
nada por el éxito, emplea, sin embargo, las columnas de balaustre, como 
en Tordesillas y Osma. ¿Influiría en él el arte de Berruguete? Este tuvo 
la fortuna de crearse la maes t r ía absoluta del arte castellano; su taller 
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cs íaba siempre repleto de encargos, aquel taller que montara en la 
hoy calle de San Benito, frontero a su magna obra en Castilla la Vieja; 
ello era razón muy bastante para que quisiera emular Juní la fama de 
Berruguete, y tanto se entusiasmara de la obra de és te , que pre­
tendiera seguirle en sus aspiraciones e ideales. Cierto que la fama del 
escribano del crimen de la Audiencia de Valladolid, fué avasalladora 
e influyó tan en grande que supo arrastrar tras de sí a muchos escul­
tores y entalladores franceses como a E s p a ñ a vinieron, a t ra ídos por 
el desarrollo general de la nacionalidad en sus diversas y varias activi­
dades. 

Juní quizá fuera uno de tantos; pero hay que poner en su haber, que 
es tudió , como Berruguete, en Italia; al establecerse, como él, en Vallado-
l id , respiraba el mismo ambiente; traía ideas nuevas, también como 
Berruguete, pero tenía que acoplarlas y adaptarlas al modo de ser de la 
sociedad españo la . Otra cosa hubiera sido pasar inadvertido; hay que 
dar a la sociedad, al tiempo, lo que es de su agrado y lo que es del 
tiempo. Por eso, indudablemente, se ha creido que Juní quiso sobrepujar 
al maestro. Por eso algunas veces las obras del uno se las aplicaron al 
otro, hasta confundirlas lastimosamente; y que una de las primorosas y 
de gran fuerza, de Berruguete, en Santiago de Valladolid, haya pasado por 
de juní, y que una estatua de Juní en el Museo vallisoletano fuera creída 
obra de Berruguete y entre sus estatuas se catalogara; no llegando a com­
prender que en la obra de uno, de Berruguete, se ve en conjunto la obra de 
taller con grandes aciertos a veces, con grandes defectos en otras oca­
siones, a b u s á n d o s e siempre de lo que se ha llamado «recetas de taller>; 
mientras que en Juní la obra es m á s personal, con estilo imborrable que 
no pueden seguir con éxito sus d isc ípulos u oficiales, ni su hijo mismo 
Isaac de Juní. 

Hay que convenir en que no descuella Juní todo lo que debe, al 
lado del coloso que lo absorbe todo: se llama a aquel el «mejor oficial> 
que vino a E s p a ñ a desde país extranjero, y se reserva para Berru­
guete el dictado de «maestro» único e indiscutible. La misma actividad 
despliegan ambos, mas las obras de Juní no alcanzan a separarse 
de Valladolid tan enormes distancias como las del hijo de Paredes 
de Nava. 

También se ha censurado agriamente en Juní el excesivo movimiento 
de sus estatuas que llegan hasta la exageración en las actitudes y, m á s 
allá, a la violencia y a las retorcidas contorsiones. Hay que decir en su 
descargo que no supo ver el dolor tranquilo y dulce que pintó Gregorio 
Fernández , por ejemplo, siempre con el modelo delante; Juní no com­
prende el reposo, la beatitud, el éx tas is : representa a San Francisco de 
As ís , y le mueve de tal modo que parece quiere sa l tá rse le el pecho; pinta 
a la Virgen en su Quinta Angustia, y su dolor no refleja el dolor tran­
quilo, sino el dolor violento, angustioso, no el de la res ignación dulce y 
mística. Da vida con el movimiento; no representa las escenas como 
sucedidas en un instante, sino que quiere impulsarlas suces ión de momen­
tos, de tiempo, y de ah í la fogosidad, la fuerza de vida, el movimiento 



CASTILLA ARTÍSTICA E HISTÓRICA 

al fin, que refleja en los rostros, como tenía que reflejarlo en los p a ñ o s 
en cierto modo barrocos. 

Con todos sus defectos, Juní es genial, es verdaderamente artista; 
no se enamora del modelo, no le espiritualiza a fuerza de estudiar su 
alma; al contrario, sus ropajes son caprichosos, de mucho claro-oscuro; 
pone en los rostros y actitudes mucha de su fuerza creadora. En algu­
nas figuras se ve el mismo modelo, es cierto, como se observa tantas 
veces en los artistas; pero aún con él delante, Juní le observa a su modo, 
no como el es, sino como él quisiera que fuera. Sin duda, fué todo un 
artista. 

Mas hay que hacer notar que Juní, en sus úl t imos a ñ o s , sobre todo, 
evoluciona algo, corno evolucionó también Berruguete, y que tendió a 
sujetarse m á s al naturalismo,—dentro, es claro, de sus ideales y de su 
fogosidad,—que Berruguete. Ya lo ha hecho notar Dieulafoy (L. c , pá ­
gina 121): «Juan de Juní, como Berruguete, permanece fiel a las carnes 
brillantes, pero termina por renunciar al empleo de los p a ñ o s y damas­
cos de oro de que el maestro de Paredes había abusado. La Virgen de 
los Cuchillos es sin duda la primera estatua de este per íodo que fuera 
policromada sin que el estafador recurriera a la ayuda poderosa del 
metal. Es tá pintada como lo sería un retrato o un cuadro. El hecho se 
observa ya en el San Bruno. Era de notar; pues, con ello, Juan de Juní 
resuci tó la verdadera tradición nacional» . 

Su obra es muy extensa, aún contando con que él contrataba también 
los retablos, y muchos de ellos representan una labor inmensa. Traba jó , 
que se sepa, para Adalia, Aranda de Duero, Arévalo , Burgo de Osma, 
Ciudad Rodrigo, León, Medina del Campo, Medina de Rioseco, Orense, 
Salamanca, Santoyo, Segovia y Tordesillas, pero en Valladolid dejó 
mucha obra; era la ciudad donde tuvo su taller, aquel taller donde la 
fiebre del trabajo movía la gubia enérgica que dirigía un carác ter de 
fuertes pasiones; aquel taller mismo que en el primer tercio del siglo 
XVII regentaba el gran imaginero de Castilla, haciendo arte más natu­
ralista, m á s espiritual, m á s españo l , pero también de menos fuerza, de 
menos genio; arte que dió pronto la decadencia, mientras el de Juní pre­
pa ró el apogeo. 

Inmediato sucesor de Juan de Juní en la poses ión del cetro de la 
Escultura vallisoletana es Esteban Jordán, que convivió con aquél una 
veintena de a ñ o s , y con él hizo contratos para trabajar conjuntamente 
algunas obras. Todas las probabilidades son de que Jordán naciera en 
Valladolid mismo. Su íntimo amigo Isaac de Juní,—el hijo natural de Juan, 
—lo era desde «niño pequeño»; c a s ó Jordán, siendo joven, con Feli­
cia González Berruguete, sobrina del gran Berruguete, y hermana de 
Inocencio; con este se le vé trabajar por primera vez, en trabajo de maes­
tro; en Valladolid, allá, fuera de la puerta del Campo, en la misma acera 
de casas donde tuvieron sus talleres Juní, Pompeyo Leoni y Gregorio 
Fernández, tuvo también el suyo, y de allí salieron los múlt iples bultos 
de alabastro, en los que Jordán fué una especialidad. 

Se ha dicho por C c á n que Jordán «Pudo haber sido discípulo de 
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Berruguete, o de alguno de los grandes arllstas que hubo en Valladolid 
en el siglo XVI , si es que no es tudió en Italia como ellos>, especie que 
repite Mr. Paul Lafont ( L a Sculpture en Espagne, pag. 188): *Es proba­
ble, aunque no puede asegurarse, que es ludió bajo la dirección de Berru­
guete, del que fue' pariente por afinidad... La mayor parte de su existencia 
la p a s ó en Valladolid, entonces capital artística, as í como política de 
E s p a ñ a » . Yo creo que no es tudió en Italia, y s í que fue' discípulo de 
Berruguete. Nace por 1554, y en 1556 trabaja con Inocencio Berruguete en 
un retablo de Paredes de Nava. ¿ C u á n d o tuvo ocas ión de estudiar en 
Italia? En 1558 le nace un hijo del que es padrino de pila Alonso Berru­
guete: ¿ n o es esto un indicio firme de! aprecio del maestro, no solamente 
a su sobrina Felicia, sino al marido, al aventajado discípulo que se 
había soltado en su taller? 

Para mí no admite duda que Esteban Jordán trabajó, como Inocencio 
Berruguete, en el taller de su t ío. Y ¿ c ó m o no sigue las tendencias 
del maestro, que tampoco siguió Inocencio cuando trabajó ya por su 
cuenta? Cualquiera supondr ía que las actitudes, las nerviosidades, ese 
sello caracter ís t ico de las obras de Berruguete, habr ían de verse, por 
tanto, reflejadas, y, mejor, seguidas en las de sus discípulos . A mí no me 
extraña la diferencia. No puede dudarse que el estilo de Jordán es italiano; 
a lo italiano le educar ía Berruguete; pero lo que no pudo enseñar le 
fué lo personal, lo exclusivamente de Berruguete. Verse libre de la tutela 
del maestro a los veint idós o veintitrés a ñ o s , ante una evolución 
que sufría el arte, ya mediado el siglo X V I , nacida del ambiente de 
época, eran causas para que, como joven, pretendiera ir m á s allá, y no 
aceptase las genialidades del maestro ni el barroquismo de Juní, por ser 
cosas que pasaban de moda, a la que era lógico rindiera culto. 

Visiblemente, de Berruguete y Juní a Jordán, decae la Escultura va l l i ­
soletana; pero decaía , del mismo modo, el arte patrio en general. La esta­
tuaria de Jordán no tiene el movimiento y exquisi í ices de su maestro 
Berruguete; carece también de los atrevimientos y rasgos exagerados de 
la de Juní; será quizá pesada, falta de esbeltez, como quieren algunos, 
pero no se negará que, por punto general, es correcta, robusta, bien 
estudiada, sencilla, nada nimia y sin detalles menudos, como si fuera 
preparando el paso a la imaginería de Gregorio Fernández , el m á s espa­
ñol de los estatuarios castellanos. 

No es tudió , es cierto, Jordán las situaciones patét icas , ni los estados 
o momentos terribles del espíri tu. Hay que convenir, sin embargo, que sus 
tres principales obras documentadas: los retablos de la Magdalena de 
Valladolid, de Santa María de Medina de Rioseco y de Alaejos, son obras 
juiciosas, inteligentes, que acreditan al maestro, no precisamente porque 
de una vez, como expresó Bosarte refiriéndose al primero, se abarcase 
el conjunto y los detalles, y no necesitara la repetición de la visita para 
enterarse de todas sus circunstancias; sino porque la escultura es tá estu­
diada, tiene conciencia la obra, al fin lo era de un maestro que señala 
la celebridad suprema en la época, y lo comprueba la multitud de en­
cargos que recibe para tantas poblaciones de la región, as í como 
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para la corona se ve precisado a trabajar, nada menos que para el prin­
cipado de Ca ta luña , para Montserrat, a donde no había acudido nunca 
el arte castellano. 

C o n t e m p o r á n e o s o casi con temporáneos de Esteban Jordán, fueron 
Francisco Giralte, Gaspar de Tordesillas, Inocencio Bcrrugucte, Isaac de 
Juní, y luego, Adrián Alvarez, Francisco del Rincón—el creído maestro de 
Gregorio Fernández ,—Pedro de la Cuadra, Cr is tóbal Velázquez; pero 
ninguno de ellos descol ló como Esteban Jordán, aunque es cierto que por 
su época se hicieron los retablos gemelos del hoy San Miguel de Valla-
dolid y del, en la actualidad, de Santiago, de Medina del Campo, y el 
notable por m á s de un concepto, de Tudela de Duero. 

Un gran maestro de la Escultura vivió en Valladolid al mediar el siglo 
X V I ; otro al principiar el siguiente siglo, cuando, precisamente, bajaba a 
la tumba Esteban Jordán. Mas ni uno ni otro a r ra igó en Valladolid. Gas­
par Becerra, que es el primero de los aludidos, vivió, en efecto, en Valla­
dolid, y hasta alguna vez se me ha pasado por la imaginación que de él 
pudiera haber recibido alguna enseñanza Jordán; mas desisto de soste­
ner semejante especie, no só lamente porque la grandiosidad de Becerra 
no fuera inculcada en la obra de Jordán, sino por el tiempo. Becerra, 
como él mismo dijo en documento irrefutable, era vecino y residía en 
Valladolid; la segunda mujer de Esteban Jordán se l lamó María Becerra; 
fácil era asociar esas circunstancias. Pero viene la realidad de los he­
chos a deshacer esa conjetura que se iba formando. Becerra vino a vivi r 
a Valladolid, porque su mujer era de Tordesillas, y todo lo m á s pronto 
en 1556, una vez celebrado su matrimonio en Roma. En 1658 toma el 
encargo de hacer el magno retablo de la catedral de Astorga, y el com­
promiso le exige trasladar la residencia al mismo sitio para donde labraba 
su celebrada obra. Tan corto tiempo, y precisamente en esos a ñ o s , ni 
fué oportuno que con Becerra estuviera Jordán, ni dió espacio y lugar 
para que aquél dejara aquí , en Valladolid, nada importante. Todo lo que 
se creyó poder atribuir en Valladolid a Becerra fué una falsa atribución 
o una lamentable equivocación. 

El segundo maestro aludido que anduvo por Valladolid en el siglo 
XVI y, quizás m á s largo tiempo, a principios del XVII , fué Pompeyo 
Leoni, descartando, como no hay otro remedio que descartar, la residen­
cia en la ciudad del Pisuerga de León Leoni, confundida quizá con la 
primera de su hijo Pompeyo. Este, por los mismos a ñ o s que Becerra, 
reside también en Valladolid; nada se sabe de su ocupación por aquella 
época, y no se cuenta en la ciudad nada, por lo menos de valor, que 
saliera de su mano. Así como Becerra marchó a Astorga, Pompeyo Leoni 
se traslada a Madrid, y no vuelve a citarse su nombre en Valladolid 
hasta 1601 en que sus oficiales preparan los modelos de las estatuas de 
bronce que le encargara el duque de Lerma, y dos a ñ o s después las del 
retablo principal de San Diego. 

Ni Becerra ni Leoni, mediado el siglo X V I , residieron por largo tiem­
po en Valladolid, ni dieron lugar a que la escuela vallisoletana sintiera 
su influencia. 
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Con Jordán, pues, como principal maestro, se sucedió la tradición 
de la escuela vallisoletana, bien que siguiera por otras tendencias en que 
la habían iniciado y desarrollado el gran Berruguetc y el audaz Juní. 
Muere Jordán al finalizar el siglo XVI , e inmediatamente le sustituye en la 
jefatura de la Escultura vallisoletana el que la elevó a su mayor grado de 
esplendor, el que la hizo sujestiva, el que la inculcó mejor el carácter 
nacional. 

Apareció, en efecto, en Valladolid, al comenzar el siglo XVII , el gran 
imaginero Gregorio Fernández , que tanto se le ha conocido (y aún sigue 
l lamándosele) por Hernández . Su arte es de tranquilidad, de reposo, de 
dulzura; desaparec ió el genio y el vigor, la valentía y hasta la violencia de 
la Escultura del siglo X V I , y se entroniza el modelado culto, naturalista 
de suyo; siempre la figura magníficamente hecha, pero sin los arranques 
audaces, sin los destellos subyugantes de la valentía o del atrevimiento. 
El arte camina por otros rumbos. Las composiciones de los retablos se 
amaneran. Ya el artista deja de ser arquitecto, escultor, y pintor. E l 
escultor necesita del que trace y haga las armazones del retablo; se hace 
m á s independiente, pero precisa del pintor que encarne y estofe sus esta­
tuas: no es m á s que imaginero: la estatua suelta, los relieves de gran 
compos ic ión , son los asuntos y temas de las obras; mas aquél no pone 
la mano en las tallas de columnas, frisos, etc. que van des t e r r ándose 
para dejar lisos los elementos a rqu i t ec tón icos . 

Escultores apreciables y de mérito hubo en Valladolid al principio de 
la época de Gregorio Fernández , según ya he expresado; y del mismo 
modo que Berruguetc y Juní absorben en sí la labor de casi medio siglo, 
y luego Esteban Jordán es el jefe de la Escultura vallisoletana, Gregorio 
Fernández cristaliza su época y es el artista y el maestro del primer ter­
cio del siglo X V I I , cuyo taller inagotable, cuyo trabajo intenso influye 
poderosamente y contiene la decadencia que el arte castellano alcanza 
luego. 

Un resumen sintét ico y acer tadís imo de Gregorio Fernández , me lo da 
hecho Dieulafoy (L . c. pág . 153). Escr ib ió el entusiasta del artista: -Her­
nández había estudiado la escultura bajo los excelentes profesores que 
Castilla contaba en esta época; pero en lugar de inspirarse en el estilo 
italiano, entonces en gran favor, y de seguir la escuela de Berruguetc y 
Becerra, busca la belleza en la pureza de las formas, en la sencillez de las 
actitudes, en la perfección de las facciones, en lo justo de la expres ión . Rara 
vez la fuerza expres ión , el conocimiento de la ana tomía , lo entendido y 
lo sentido de los p a ñ o s fueron unidos con m á s intenso sentimiento de la 
vida. En verdad que el maestro de Gregorio Hernández fué la naturaleza, 
y su inspirador, su genio personal. No se halla en la obra de este gran 
maestro indicio de fórmulas, ninguna rebusca aparente, ningún esfuerzo 
visible, ninguna exagerac ión . Su perfección ¡os rechaza o antes bien, 
parece desconocerlos. 

«Se anota rá aún en el activo de Hernández su audacia tranquila y su 
confianza. Abandonando los recursos del bajo-relieve y el apoyo del 
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arquitecto y del decorador, rechazando todo artificio, no se limita a com­
poner aquellos retablos que resumen los esfuerzos de sus antecesores, 
sino que marcha como Juan de Juní. Sin inquietarse de los obs t ácu los 
ante los cuales se detenían los maestros del XV y del XVI siglo, talla a 
toda madera estatuas y grupos que rodea el aire, y que se trate de car­
nes o de vestidos, exige que sean pintados con la misma conciencia que 
les ha modelado y tallado». 

Tiene razón Dieulafoy. 
Es Gregorio Fernández el artista m á s genuinamenje castellano. Su 

fama es casi universal. Vive en el siglo de Montañés , de Alonso Cano, de 
Pedro de Mena; pero su obra no desmerece de la de ninguno de ellos, y 
a veces tiene destellos y reflejos que la superan. Es artista equilibrado 
siempre, y tan personal, que el conjunto de su labor, con ser tan consi­
derable, lleva un sello inconfundible y una característ ica tan sujesíiva y 
simpática que acrecienta la conciencia artística y la escrupulosidad y 
cuidado con que sus obras son acabadas, aún por los artistas que ha­
bían de ayudarle a encarnar y pintar sus estatuas. 

Sucediendo los impulsos y tendencias de adaptación al ambiente nacio­
nal que hay que reconocer iniciaron en la Escultura española los Berru-
gueíe . Becerra, Juní y Jordán, puede verse en Fernández el carácter 
genuino del arte patrio que, precisamente evolucionaba grandemente al 
pasar del siglo XVI al siguiente. Los rastros de la manera italiana des­
aparecen con Fernández; llega al apogeo del arte nacional, porque, como 
dice Serrano Fatigati en Escultura en Madrid, «sabía lo bastante para 
copiar bien la naturaleza y era lo suficientemente discreto para no acen­
tuar en sus inspiradas creaciones la nota de la erudición científica». 

Ha reaccionado mucho la crítica art íst ica, mejor dicho, se ha puesto 
y colocado en su justo sitio, y aprecia toda la sabia labor del gran ima­
ginero castellano. Se dijo que era la del artista época de mal gusto, y 
hubo un per íodo que, as í como por sistema se execraba todo lo que pro­
cedía de la época barroca, se calificaba a la obra de Gregorio Fernández 
de afectada y humilde. No se penetraron del ambiente de los tiempos, no 
comprendieron el espíritu nacional del arte, y no estudiaron en conjunto 
la obra del escultor. 

La obra de Fernández marca el apogeo de la Escultura castellana; es 
muy natural que después de llegar a la cúspide no se sostenga el des­
arrollo, y la decadencia se acentúe en seguida, mucho m á s por aquellos 
que pretendiendo imitar al maestro no tienen sus arranques geniales ni 
sus talentos consolidados. Eso ha sucedido y sucederá siempre, y ello es 
una prueba de la gran altura a que llegaban las obras de Fernández . 

En ellas hay desigualdades, cierto; pero ¿qué artista no tuvo sus 
equivocaciones o sus momentos poco inspirados y felices? En un taller 
como el de Fernández , trabajaban muchos oficiales; llevaría el artista la 
maestr ía de todas las obras, mas no era posible que todas ellas fueran 
rematadas por la destreza de una mano que había de reservarse para 
los encargos de valía y las obras capitales. 

{Se continuará) 
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CATÁLOGO DE PERIÓDICOS VALLISOLETANOS (1) 

POR 

NARCISO ALONSO C O R T É S 

La enumeración bibliográfica que sigue no carecerá de 
iníerés para Valladolid. Dado el poco cuidado que existe para 
la conservación de periódicos, es conveniente a lo menos 
guardar la noticia de ellos. 

Ya D. Gregorio Martínez Gómez escribió un trabajo sobre 
la prensa vallisoletana, seguido después por otros autores. 
Claro es que en el presente se amplían considerablemente los 
datos de aquél, con noticias nuevas, extractos, facsímiles, etc. 

Comprende desde el primer periódico publicado en Valla­
dolid hasta fines del siglo XIX. No pretendo que sea completo/ 
ni mucho menos; las insuperables dificultades que ofrece un 
trabajo de esta índole, por lo raras que son las colecciones de 
periódicos, hacen forzosas las omisiones. 

Diario Pinciano. 

Primer periódico publicado en Valladolid. Por lo general 
cuatro hojas. 156 X 107 mm. Imp. de don Francisco Antonio 
Garrido. 

Primer número, 7 de Febrero de 1787; último, 25 de Ju­
nio de 1788. 

Comenzó publicándose los miércoles; pero luego apareció 
los sábados , y a veces ambos días. Desde el comienzo de 
1788, nueva numeración. 

Escribíale el presbítero D. José Mariano Veristain, natural 
de Puebla de los Angeles, que contaba a la sazón treinta 
y un años . 

Del número-prospecto: 

«Plan del Diario Pinciano, His tór ico . Literario, Legal, Pol í t ico, y Eco­
nómico, que se publicará en Valladolid los Miércoles de cada Semana.» 

(1) Aunque hace tiempo e m p e z ó a publicarse este trabajo en el BOLETÍN, damos de nuevo 
el principio, porque tcnyra unidad en la nueva forma de la revista, y por ampliarle con algu­
nas notas nuevas.—(Nota de la D.) 
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Este plan o prospecto, en cuatro hojas, dice, entre otras, 
lo siguiente: 

«Valladolid es una de las Ciudades de E s p a ñ a , que sobre el derecho 
común á gozar de quantos honores, lustre, y utilidades pueden y deben 
procurarse á una Capital de Provincia, tiene las mexores proporciones, 
y el caudal necesario para surtir al público de noticias, luces, y conoci­
mientos diarios importantes, y para entretener útil, y deleitablemente la 
curiosidad de los sabios, y amantes de las letras. 

Un Tribunal superior de Justicia, el primero después de los de la Corte, 
donde se juzgan y deciden las causas Civiles y Criminales de la mitad 
de los Pueblos de E s p a ñ a , con 28 Ministros, con un colegio de 60 Abo­
gados escogidos, y m á s de 100 Dependientes, Secretarios, Procuradores 
y Receptores, ¿qué materia no dará diariamente á la instrucción de los 
Letrados, al conocimiento y d e s e n g a ñ o de los Litigantes, al temor y co­
rrección de los Mal-hechores, á la diversión y curiosidad de todos? 

Una Universidad Literaria, que es la primera de Castilla, una de las 
tres mayores de E s p a ñ a , y famosa y célebre entre las de Europa; donde 
se enseñan todas las ciencias; que tiene 40 Ca tedrá t i cos , y á la qual con­
curren anualmente cerca de 2.000 discípulos , ¿ q u a n t o no enriquecerá la 
república de los Literatos con la noticia de sus Actos, Grados, y demás 
exercicios, funciones, y progresos de su instituto? 

La Real Academia Geográfico-Histórica de los Cavalleros, ¿qué est í­
mulos de aplicación, y exemplo no dará á la Nobleza de E s p a ñ a , y qué 
motivos de admiración á todo el pueblo? 

La Real Academia de Matemát icas y Nobles Artes, donde actualmente 
se enseña la Aritmética, Algebra, Geometr ía , y Dibuxo á mas de 80 Dis­
cípulos, para proporcionarles a recibir allí mismo la enseñanza de la 
Pintura, Escultura y Arquitectura, y hacer progresos en todas las Artes 
mecánicas , ¿ n o subminis t ra rá copiosa materia para hablar de estas, y 
aquellas en Valladolid? 

La Real Academia de S. Carlos de Derecho Nacional Teór ico Práct ico , 
¿qué luces á la Jurisprudencia, y qué utilidades á sus Profesores? 

Y la Academia de Ciruxia en tres exercicios, y conferencias que tiene 
semanalmente, ¿ n o nos da rá alguna noticia agradable y lisongera a los 
que tanto interesamos en los adelantamientos de esta ciencia y facultad? 

Pero ¿qué vasta, amena, varia, é importante materia no nos ofrece en 
Valladolid la Real Sociedad Económica de esta Provincia en sus Juntas 
generales, en las particulares de Agricultura, Industria y Oficios, y en 
las d e m á s de sus continuas comisiones? Puede asegurarse sin exagera­
ción, que atendida la inercia, en que desgraciadamente yacía este Pueblo, 
y la reacción, que en todos los esfuerzos de los Socios Promovedores de 
su actividad se han experimentado, esta Sociedad es una de las que m á s 
han adelantado en todos los objetos de la felicidad pública. 

Estas consideraciones unidas al deseo de manifestar mi gratitud á la 
Ciudad de Valladolid por los inumerables honores con que me distingue, 
me han movido á emprender la formación de un Diario Pinciano, Histó-
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ríco. Literario, Legal. Pol í t ico y Económico , en que se manifieste sema-
nalmente á nuestros compatriotas y á los Extrangeros el estado de acti­
vidad é i lust ración, en que se halla la antigua Corte de los Reyes de 
E s p a ñ a , la famosa Valladolid». 

Del número 1.°: 
•Valladolid tiene un teatro de Comedias muy capaz y hermoso con 

dos ó rdenes de balcones, ó Palcos, y un corredor que forma el tercer 
cuerpo: debaxo de los balcones del primero hay unas gradas espaciosas 
y c ó m o d a s con otro corredor descubierto: la Luneta es de dos ó rdenes 
de sillas muy decentes; y en todo el Patio caben hasta 2.000 personas. El 
foro podía estar m á s surtido de Bastidores, pero hay los necesarios para 
representar qualquiera escena, y cada dia se irá mexorando. El telón prin­
cipal merecía retocarse, pues es una buena pintura, que representa la fá­
bula de Fineo, Rey de Arcadia, en el acto de venir las Harp í a s á ensuciar 
los manjares de su mesa y levantarse á ahuyentarlas Calais y Cetheo, 
que convidados á ella, quisieron pagar el hospedage á Fineo. 

La mitad de los aprovechamientos es tá destinada para la Real Casa de 
Misericordia, y la otra mitad es de los arbitrios de la Ciudad. 

La Casa de los Niños Expós i to s tiene un quarto de cada entrada; y 
lo restante es para los Actores». 

En el mes de Enero se habían representado 28 comedias, entre ellas 
E l Dómine Lucas. Cznama los «comediones» que se representaban, y 
dice: «¿Por quatro mozas de cocina que acudan los d ías de fiesta, han de 
atormentar los Actores á los hombres sanos y discretos?> 

Del núm. 3: 

«Ayer Martes de Carnestolendas se dió fin á las representaciones del 
Teatro con un Epí logo el mas propio de quanto de perjudicial, disparata­
do y defectuoso hemos visto en el año Cómico . Una Comedia intitulada: 
Dicha y Desdicha de Amor, compuesta por un Ingenio de esta Universi­
dad (esto es, por uno de los 1.300 matriculados), cuyo argumento son el 
adulterio de París y robo de Eizna, representados con obscenidad, con 
impropiedad, con frialdad, y con crueldad; sin unidad de tiempo, lugar 
ni acción; sin guardar el carácter de las Personas; ni en la locución, ni 
en los vestidos, ni en las costumbres; en una palabra: una Comedia mala 
en lo poe'tico y pésima en lo moral, fué el fin de fiesta y tierna despedida 
de nuestros actores.» 

Del núm. 4: 

«En el Colegio de San Gabriel hay un fámulo Vizcaíno que se atreve 
á comer de una vez, sin peligro de indigest ión ú aplopexfa, diez panecillos 
de Zara tán , seis libras de merluza, dos de sa lmón fresco y postres co­
rrespondientes. Si alguno quisiese hacer la experiencia, acuda á dicha 
Casa .» 
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En el número 10 da cuenta de haber comenzado a trabajar 
el día anterior (10 Abril), la compañía de Juan Solís , con E l 
desdén con el desdén. 

El 17 de Abril se representó la Raquel, de García de la 
Huerta. De E l médico de su honra decía en el número 15: 

«Esta es una pieza abominable, digna de que el gobierno la prohiba 
ser iameníe . No se presentan en ella sino amores ilícitos, tanto m á s vitu­
perables quanto son ilustres las personas que los mantienen: é impruden­
cia y locura de un Marido, que queriendo meterse á Médico de su honra, 
en vez de curarla la destruye matando cruelmente á su Esposa, cuya infi­
delidad no le constaba.» 

La compañía de Solís obtuvo de ganancia en esta tempo­
rada cerca de 10.000 reales. 

El sábado 3 de Noviembre se volvió a abrir el teatro, con 
la compañía de Joaquín Doblado, que comenzó con E l desdén 
con el desdén. Entre las numerosas obras que representaron, 
figuró E l Delincuente Honrado. 

Se publicaron contra el diarista no pocos pliegos sueltos, 
a los cuales él contestó debidamente. Otros aparecieron en su 
defensa. 

Del núm. 44 (26 Diciembre): 

«REFLEXIONES SOBRE LOS VILLANCICOS DE NOCHEBUENA 
Es muy corto campo el que ofrece este Diario para extender cuanto 

se me ocurra sobre nuestros Villancicos de Navidad, y otras Canciones 
sagradas, en que de dos siglos á esta parte se han exercitado muchos de 
nuestros Poetas. Diré hoy quatro palabras, y otro día se ofrecerá ocas ión 
de hablar m á s largamente. Más ha de 60 a ñ o s que se quexó el I lustr ís imo 
Feijoó de que toda la gracia de las cantadas que sonaban en su tiempo 
en los Templos, consis t ía en equívocos bajos, metáforas triviales y re­
t ruécanos pueriles: que carecían de moción y espíritu que es lo principal, 
ó lo único que debe buscarse en las Canciones sagradas. Este mal y abu­
so perniciosímo, decía él mismo que nacía de que los Poetas miraban 
semejantes composiciones corno cosa de juguete. En efecto; pero si como 
diceMabillon la Poes ía en general no es juego de n iños , mucho menos 
lo será la sagrada. Con todo, lo que se cantaba en tiempo del inmortal 
Feijoó no era otra cosa. ¿Y cómo estamos nosotros en el a ñ o de 1787, 
uno de los m á s ilustrados ó luminosos de nuestro siglo? ¿ H e m o s deste­
rrado de nuestro Parnaso aquella chusma de versificadores bufones, que 
inducían en el Templo del Dios de magestad inefable los profanos con­
ceptos y chistes insulsos que los Gentiles no huvieran oido sin ira en los 
Fanos torpes de sus inmundas Deidades? ¿ C ó m o celebramos hoy la En­
carnación y Nacimiento admirables del Hijo del Dios vivo? ¿Todavía 
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halla nuestra cons iderac ión devota en el Portal glorioso de Belén, al 
tosco y grosero Pasqual, al malicioso y juglar Bato, al atrevido y des­
vergonzado Antón? ¡Ha! Allí es tán llenando de estiércol las limpias pajas 
donde está reclinado el Niño Jesús , atormentando los castos y delicados 
oidos de su Pur ís ima Madre y del Santo Esposo joseph; é irritando á las 
bestias del establo, que obsequian con su silencio á aquellos Santos 
Huéspedes m á s dignamente que los Pastores charlatanes con sus coplas. 
¿Y esto es verdad? Diré ¡o que he visto. Se han impreso en esta Ciudad 

tres juegos de Villancicos para la Nochebuena de este a ñ o . Los unos 
para la Catedral de Osma, los otros para la de León, y los úl t imos para 
la de Valladolid. Hay en ellos buenas cosas, no hay duda; pero las hay 
también de aquellas que el mencionado Feijó llama compuestas al genio 
burlesco, como si las cosas de Dios fuesen de En t r emés . Un titilimundi 
en los hombros de un F r a n c é s , á quien saludan los Pastores con los 
decentes y urbanos nombres de animal y pollino, se habrá presentado 
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en el Coro de la Iglesia de Osma; y después de haver visto entre otras 
cosas: 

los pacaro cantar 
galgos, liebres e cunéeos 
tauros é corzos brincar, 

habrá dicho un Músico: 
tengase, Monsiur mió, 

corra ese lienzo, 
que animales bastantes 

estamos viendo. 
Pero qué sería oir en la misma noche en León á aquel Pastor de garvo 

y porte que dixo al Niño Dios: 
Si tu vinieras con muchas cintas 

á estos parajes y evillas grandes 
con gran peinado todos te hicieran 
con nuevos trajes, lugar bastante. 

¡O! Y aquella Gitana, no ya de las que peregrinas pudieron hallarse 
en Belén, sino Andaluza de quatro costados, y de aquellas de la buena 
ventura, que con su zezeo habrá cantado aquello de: zi Zeñor—claro 
está—ya ze ve—ay le le, lito—ay le le, le! Y nosotros ¿qué oymos en la 
misma Santa Noche, y en lugar igualmente Sagrado? Un Bato, que alu­
diendo al Pleito que el Gremio de Labradores tiene con el de Pastores de 
Valladolid, encaja esta pulla: 

Quita de los Pastores 
tan brutal malicia: 
los trigos y las ubas 
nos comen como hay v iñas . 

Un Pasqual, á quien dz nadie se le da un pito, que con rancia frialdad 
llama Camuesos á muchos Peritos, que dice que ningún Quixoie, ningún 
Babieca, ninguna tonta aize el grito, quando él sin respeto al Niño Dios 
usa de estos términos indecentes; y de la baxa y mondonguera expresión 
de que: s i canto de las mugeres, todo el año corno ocico. También v i ­
mos un Antón Maestro de Escuela, con sus n iños , su A. B . C. que pide 
z\ Naguinaldo, porque é l no come con cariños. Vimos un Pastor que 
con gracia dixo hablando de unos: mejor fuera que muchos fueran á 
guardar Pahos; y de otros: que s i vienen por lana volverán trasquila­
dos. Vimos dos ciegos, que sin ver dónde estaban vendían 

Kalendarios nuevos 
reciente Almanak 
de quartos de Luna 
del gran Tamorlan. 

¿Y qué traían de bueno? que el año próx imo empezará por Enero y 
acabará en Diciembre; que la Pascua caerá en Domingo; que habrá so l 
en la solfa; que los tuertos tendrán nubes; que habrá truenos donde 
haya cohetes, y calor en el hogar: gotas y destilaciones en las mangas 
del hypocrás; que la gente de poco pelo andará a l pelo, y que los taber­
neros dirán agua va. ¡O Dios! qué concepto darán de los inefables Mis-
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íer ios de vuestra Encarnac ión y Nacimiento estos disparates! De'iolo aquí 
(dixo al mismo asunto el P. Feijoó) porque me impaciento de considerar­
lo. Y á quien no le disonare tan indigno abuso por sí mismo, no poder 
yo convencerle con argumento alguno>. 

Del núm. 1 del 2.° año (26 Enero 1788): 
«Aunque yo quisiera renunciar á los sentimientos de mi honor perso­

nal, la obligación de cumplir lo que ofrecí en el Plan, y se d ignó aprobar 
el Rey, no permite pasar en silencio el suceso que insinué en el Diario 
últ imo N . 47 pág . 484. De resultas de la crítica que hice en el Num. 44, de 
los Villancicos de Navidad, crítica á la verdad muy moderada para lo que 
merecen tales abusos, ciertos Músicos que oficiaban la Misa en cierta 
iglesia, tuvieron el sacrilego atrevimiento de cantar en la presencia del 
Jesu-Christo la siguiente copla: 

E / diarista nuevo, 
es un Charlatán, 
todo lo critica 
por ganar archán. 

El devoto pueblo se escandal izó oyendo estas expresiones, hijas de 
una venganza cruel, injusta y sacrilega, mezcladas con el Sanctus, Sanc~ 
tus, Sanctus, con que los Angeles alababan en aquel momento á su 
Criador y Redentor. Yo quando lo supe no quise creerlo; y después havía 
determinado callarlo. Pero como a l Rey le parec ió bien que yo notase 
qüanto Juzgase opuesto a l decoro de la Religión, y este atentado no me­
rece disculpa, lo noto para ponerlo á la vista de los que tienen autori­
dad de corregirlo ó castigarlo, como protes té en mi Plan>. 

Desde el número 6 hasta el último de su publicación, dió 
minuciosa «Noticia de la extraordinaria crecida del Río Es-
gueva, inundación y efectos desgraciados que causaron sus 
aguas en esta Ciudad de Valladolid la mañana del 25 del mes 
próximo pasado. Providencias del Gobierno, Caridad y Zelo 
de los Ciudadanos, causas de esa Avenida y medios de evitar 
otra semejante.» También dió cuenta de las inundaciones acae­
cidas en otros pueblos de la comarca. 

Del núm. 15 (19 Abril 1788): 

«CASO PARTICULAR ACAECIDO EN LA INUNDACIÓN 

Un Anciano que vivía en una de las Calles de esta Ciudad, á donde 
m á s sub ió el agua de la Esgueba el día 25 de Febrero, se mantuvo quieto 
en compañía de su Muger, sin embargo de ver su Casa enteramente ane­
gada. Los Vecinos, que socor r í an á los que se hallaban en igual conflicto, 
le instaron repetidas veces para que dejase la habitación y procurase 
salvarse de un peligro tan inminente. Pero él, sordo á estas instancias, no 
hizo el menor movimiento para salir. Uno de los S e ñ o r e s Alcaldes del 
Crimen, que se hallaba inmediato, le dió voces, mandándo le con entereza 
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que desocupase la Casa, y saliere con su Consorte: pero él no quiso 
obedecer. Viendo la pertinacia y temeridad de este hombre, un Religioso 
Capuchino de los m á s respetables del Pueblo, l lamó á los Colegiales 
Escoceses que no muy lejos de allí andaban en su barco socorriendo á 
otros Vecinos, para que ace rcándose á la Casa de este, entrasen por el 
balcón á sacarle por fuerza. Los Escoceses no pudieron llegar con el 
barco por la corriente que el agua llevaba; pero e c h á n d o s e fuera, aga­
rrados unos á otros, con el agua hasta la cintura y yendo por delante el 
Rector, lograron llegar á la Puerta del Anciano, que todavía estaba muy 
distante de desamparar su Casa. Entonces hizo el Rector que un Colegial 
subiese por el balcón á persuadirles; pero los Viejos se resistieron a 
bajar. Segunda vez instaron los Escoceses, y lograron lo mismo. El agua 
crecía, las Casas inmediatas se venían abajo, gritaban las gentes, y estos 
Ancianos no daban muestras de dejar la Casa. En estas circunstancias, 
un Forastero Litigante, a c o m p a ñ a d o de otro Religioso Capuchino y de 
algunos Vecinos, se arrojó al agua, y entrando todos por el balcón, to­
maron en brazos á los temerarios Viejos, que llenando el ayre de sollozos, 
y volviendo los ojos á un rincón del Quarto que habitaban, manifestaron 
que allí tenían la prenda por cuya guarda huvieran sido gustosas víctimas 
de la inundación. ¿ Q u é es eso? dijo el Litigante ¿qué hay en ese r incón, 
que tantos suspiros cuesta á Ustedes? Es un Talego ( r e spond ió el A n ­
ciano) que tengo allí escondido, y por no desampararle resis t ía el bajar. 
Asegurá ron le todos que nada perdería; y con esta protesta salieron Mari­
do y Muger por el balcón y luego de! agua en hombros de los Vecinos. 
Volvió el Forastero á subir, y llegando al sitio donde el Viejo havía fijado 
la vista, de entre una porción de Carbón que el agua había ya cubierto, 
s a c ó un talego de peso de veinte libras, y sin desritarie lo en t regó á su 
Dueño , á vista de todo el Vecindario. 

Quid non mortaUa pectora cogit 
auri sacra fames? 

¿ Q u é no obliga á hacer á los mortales 
el demasiado amor á los metales? 

Este hecho es notorio en Valladolid, y se hace m á s singular por las 
dos circunstancias siguientes: I El anciano era un Menestral, reputado 
por pobre. I I . Pocos d ías antes de la inundación había sido demandado 
judicialmente por una deuda, y la Mujer sa l ió pidiendo su dote, para evi­
tar la venta de bienes». 

Gaceta de Valladolid. 

Comenzó a publicarse en 7 de Octubre de 1810, como se 
ve en el diario de Gallardo: «En 7 principiaron las Gacetas 
dispuestas en Valladolid, saliendo dos cada semana, domingo 
y miércoles, impresas en la casa de los Santander: su precio 
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7 cuarros cada una, y en la misma casa se disponían y ven­
dían» (1). 

Era propiedad del gobierno intruso. Estuvo dirigido cierto 
tiempo por D. Antonio de la Peña, el cual, hallándose contra 
su voluntad al servicio de las autoridades francesas, huyó una 
noche de Valladolid y se refugió en Galicia.—Luis del Arco: 
La prensa per iódica en E s p a ñ a durante la guerra de la Inde­
pendencia (1916). 

Por los años de 1815 se publicaba en 4.°, y redactada por 
D. Antonio M . Peón y Heredia. Hace referencia a ella el señor 
Pérez de Guzmán en su Bosquejo his tór ico-documenta l de la 
Gaceta de Madrid, pág, 140. 

Cartas de un ciudadano español, el Observador Imparcial. 

Publicóse desde fines de 1815 o principios de 1814. Le 
redactó D. José Moronta, capellán del 2.° regimiento de caba­
llería lanceros de Castilla, laureado más tarde con la cruz de 
San Hermenegildo, y que murió siendo cura de Pedraja de 
Portillo.—Imp. de Tomás Cermeño. 

El Correo de Valladolid. 

Cuatro hojas 165 x 105 mm. Imprenta de Aparicio. Con 
licencia del Excmo. Sr. Capitán General. 

Primer número, 2 Diciembre 1814. Ultimo (45), 29 Abril 
1815. Publicábase martes y viernes. 

Desde el número 19 (5 Febrero 1815), en la imprenta de 
Roldán. Hubo un extraordinario el miércoles 22 de Marzo, y 
el siguiente se publicó en sábado . 

Del núm. 5 (9 Diciembre 1814): 

Mañana S á b a d o 10 del corriente se representará en este Teatro, á be­
neficio de los presos de las Reales Cárce les de esta ciudad, la comedia 
titulada: E l Fén ix de los Criados ó Mari j Teresa de Austria. 

Habitantes de Valladolid: Vuestra notoria piedad excusa toda reco­
mendación. Si nos ha l l á semos en un pueblo menos dotado de los senti-

(1) Noticia de c a s o s part icu lares ocurridos en l a c iudad de Valladolid, a ñ o 1808 y 
siguientes, publicada por D. Juan Ortega y Uubio, pág. 128. 
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mientos de religión y humanidad que tanto resplandecen en este, nos 
a t rever íamos á ofrecer á su vista el triste espectáculo que presentan estos 
desgraciados que esclavos antes del delito, gimen ahora víct imas de la 
vindicta pública. Lamentar íamos su infeliz suerte, parando la considera-

l Witrn. 3. 

AUSTRIA 

if'ifna 3 di Noviembre 

,Í Ira Gazeta de la corte ha publicado la declarador! 
sigulenie: •,• 
- 7. „ 1,9b spertura del Congreso no ha . podido vififacawc 
„"hasta ahora. Los Soberanos trabajar» con suŝ  minUtiOs, 
„'desde por la mañana hasta fas. do-; de.la tardé ent 

efte tipmpo no reciben visitas, ni dan audiencia a|gáña;«5 
vSe Hñ nombrado una comisión militar pa-ra,formar el 

phn--de «!?-armaiiK>ntn general, y de los medies de áskm* 
propios para poner, aí abrigo de todo ataque á la corv-
federación germánica. Se indica c ima Gcfe de., esta cOr, 
misión á S, A. lí. el Príncipe de Wotíemberg , y se le 
d in en qualidad de Asesores los generales Kadetzki, I>an-
geron, Kresebcck , e! príncipe de Wrede , y el general 
Walmoden. . ' ' -

han 
¡radi 

ido 
fir» 

L 1 : 

ción en que puede tocarnos otra igual. Ha r í amos ver que nunca es el 
hombre m á s digno de conmiserac ión que quando oprimido con las ca­
denas de sus ext ravíos y con el rigor de la justicia, no tiene m á s auxilio 
que el del cielo y el de las personas compasivas. Pero estamos en un 
Valladolid, cuya acreditada virtud hace superfinas todas nuestras refle­
xiones^ 
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Del num. 5 (16 Diciembre): 
«El lastimoso abandono á que se hallan reducidos muchos de nuestros 

teatros debe excitar el celo no solo de las autoridades, á quienes corres­
ponde su reforma, sino también de todas aquellas personas que con sus 
luces y conocimientos pueden contribuir á hacerlos útiles.» 

Gazeía de Valladolid 

Cuatro hojas 174 x 100 mm. Imprenta de D. Mariano 
Santander. 

d' ja . ibie . S I 

n , i i o s o t r o É ] 
, TOS C 

oír ¥ • recoi 

iv.r.' míos. 

e x p l í c d c i ü n de ía Cons t l t iu ion 1 
, se -vén revesddos de autarí»;!ricí::: 

J 

Luego pasó á la imp. de San ta rén . 
El tercer número—primero de los que he visto,—miércoles 

22 de Marzo de 1820. Publicábase dos veces por semana. 



22 CASTILLA ARTÍSTICA U HISTÓRICA 

Diario de Valladolid. 

(3 cVartoti) 

D i A M O BH VA L L i l D OJL i Di 
jDEZ. L U N E S 3 DI- ¿¿Í?ÍL / J ü 1820. ! 

i U¡piano y san Va'. 
\ mo, F i xs t A. 'ss. Sitk 

san Benito d* Paier-
M a ¡as 5 y 42 minutes^ y se 

pone á ¡as (> y ú 

Siguen las noticias-de Cartagena. 

E l 18 arribó á aquel puerto un buque de ffluerra, proce-^ 
dente de Barcdonn, coiiduciendo ocho oiiciales; cu c tro 
jcondenndos <i sufrir pena de muerte» y los otros cuatro i i 
cuckrro tn la Inqnisician de Murcia; pero feii/.riK-nte fue- t 
ron alcanzados por un falucho de U misma procedencu, coa , 
la nutica de la abolición de aquel tribunal, mediante ha- j 
fcer jurado el Rey la Constitucioa Política ue esta 'VIonar-1 
quía. Ai dia siguiente comieron Jos ocho con los que se 
pusieron en libertad de la misma Inquisición; tiraron 
al pueblo mucho dinero, y todos juntos se dirigieron á lá 
pinza de la Merced, djnde so celebró con salvas de .r ü -
Ueria y répjquü general de campanas, la tolpeacion de la 
lápida, que besaron con el gozo que debamos inierir. « i . 
quelios mismos que habían estado condenados á ser sus 
víctimas. Hubo mucho orden, tranquilidad y UBÍOU;' y 
últimamente copiamos la proclama que dirigieron á losSj 
ciudadanos de Cartagena. . 

Ocho victimas del aciago sistema que desolaba' & \ ¿ 
\ madre Patria arribaban á . yu.au;.. muros pava ssr ) i M 

Deshojas 162 x 105 mm. Imprenta de Fernando Saníarén. 
El tercer número—primero de los que he visto,—lunes 5 

Abril 1820. 

Del núm. 9 (9 Abril): 

<TEATHO. Hoy se representa aquella gran Comedia titulada: Dido 
abandonada ó Destrucción de Cartago; con una imitación de ciudad que 
se arruinará á su tiempo: segui rá una primorosa tonadilla, baile y saine-
le. A 19 cuartos la entrada. A las 7.» 

(Se continuará) 

http://yu.au
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MONUMENTOS NACIONALES DE CASTILLA 

L a Iglesia de San Cebrián de Mazóte 

INFORME DE LA COMISIÓN DE MONUMENTOS 

La subcomisión encargada de visitar ó estudiar la Iglesia 
de San Cebrián de Mazóle tiene el honor de dirigir a la junta 
en pleno de Monumentos Históricos y Artísticos el siguiente 
informe: 

AI Oeste de esta Ciudad y a unos cuarenta kilómetros de 
la misma, quedando a la derecha de Adalia, por donde pasa la 
carretera que por Bamba y Torrelobatón conduce a la Mota 
del Marqués, se encuentra el pueblo de San Cebrián de Mazóte 
asentado en el pequeño valle que forma el arroyo Bajoz nacido 
en las estribaciones del Monte de Torozos. La Iglesia, dedi­
cada al Santo del mismo nombre que el pueblo a que sirve de 
Parroquia, y que ha de ser objeto de este dictamen, ofrece por 
más de un concepto grandísimo interés para la Historia del 
Arte español, doblemente tratándose de una época en que por 
la invasión musulmana acaecida en los comienzos del siglo 
VIII de nuestra era, se borra y pierde el grado de cultura 
artística que llegaron a alcanzar los Godos en nuestro suelo 
durante los tres siglos de su dominación: 

Detenido y minucioso ha sido el estudio hecho por los dis­
tinguidos y eruditos Arquitectos Sres. Lampérez y Revilla del 
templo que vamos a describir, y difícil, por consiguiente, decir 
nada nuevo, toda vez que en el folleto titulado «La Iglesia de 
San Cebrián de Mazóte (Valladolid)» publicado el año 1902 
por dicho Sr. D. Juan Agapito y Revilla, se hace un completo 
y verdadero análisis del edificio atribuido a los visigodos, 
basado el estudio en los rasgos más característicos que en el 
mismo se observan y en los escasos datos que han podido 
encontrarse, los cuales si bien dejan indefinida o nada dicen 
de la época de erección del monumento, en nada se oponen a 
que ésta sea anterior al siglo undécimo. 
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También D. Vicente Lampérez y Romea publicó en la «Ilus­
tración Española y Americana» correspondiente al 30 de Sep­
tiembre de 1902, un importante artículo sobre la referida Igle­
sia y no cree aventurado clasificar provisionalmente la Iglesia 
de San Cebrián de Mazóte como obra del siglo X o de la 
mitad del XI del tipo latino-bizantino-español. 

Antes que visitaran la Iglesia los Sres. Revilla y Lampérez 
había mencionado sus arcos de herradura, para unos de ori­
gen visigótico y para otros de origen arábigo, el Sr. Simón y 
Nieto en el libro «Los antiguos Campos Góticos», así como 
el «Boletín oficial del Obispado de Palencia» insertó en el 
número de 2 de Enero de 1900 una vista de la Iglesia y una 
breve explicación sobre ella. Estas indicaciones que deben 
tenerse presentes en la bibliografía de San Cebrián de Mazóte, 
no impiden para que a los Arquitectos antes mencionados se 
les considere como los únicos que han estudiado seriamente 
y contribuido a la celebridad de la Iglesia de San Cipriano o 
San Cebrián de Mazóte. 

La escasez de construcciones, particularmente en la región 
vallisoletana, del primero y segundo período latino-bizantinas, 
aumenta el valor e importancia de la Iglesia de San Cebrián, 
la que a pesar de las reformas sufridas puede decirse conserva 
más pureza que los edificios pertenecientes a los diversos 
períodos de arte hasta nuestros días; los cuales han experi­
mentado tales variaciones que en muchos sólo existe la planta 
como dato que puede servir para fijar la fecha de su construc­
ción, principalmente los de la época románica que se ven 
adulterados con elementos del arte gótico en sus distintas 
fases, artesonados y tracerías, de gusto mudejar, y pilastras, 
cornisas y bóvedas del renacimiento. 

Entrando a describir ya la Iglesia de Mazóte debemos 
manifestar que su planta encaja completamente dentro del tipo 
que sirvió a los cristianos para elevar sus primeros templos 
al verdadero Dios. Esta se reduce a un rectángulo de cuyos 
lados longitudinales de Mediodía y Norte se destacan y acusan 
los brazos de la latina cruz que se dibuja al interior, la cual 
rompe el lado menor que limita las naves bajas avanzando 
hacia Poniente. De este modo queda formado a los pies de la 
Iglesia el coro con su antecoro, de algo menor amplitud el 



San Cebr ián de Mazóte (Valladolid). 

Vista exterior de la iglesia por el lado S. 
(Fot. de Agapito). 
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SAN CEBRIÁN DE MAZOTE (Valladolid) 

Vista exterior de la iglesia por el lado N . 
(Fot. de Agapito) 





SAN CEBRIÁN DE M A Z O T E (Valladolid) 

Iníerior de la iglesia desde el 





SAN CEBRIÁN DE MAZOTE (Valladolid) 

Interior de la iglesia desde la capilla mayor 
(Fot. de. Agapito) 
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SAN CEBRIÁN DE M A Z O T E (Valladolid) 

Arcos de la nave central de la iglesia. 





SAN CEBRIÁN DE MAZOTE (Valladolid) 

Arcos y capiteles de la iylesia 
(Fot. de Vielva) 
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primero, efecto del mayor espesor de los muros, siendo la del 
segundo de 6 metros 70 centímetros, y sumando la longitud 
de ambos 7 metros, correspondiendo ai último poco más de 
la mitad. A continuación sigue la nave mayor de 5 metros y 
medio de luz y las dos bajas, que a derecha e izquierda de la 
misma corren hasta el crucero, donde terminan las tres con la 
misma longitud de 11 metros 95 centímetros, siendo la latitud 
de las dos últimas de 5 metros 25 centímetros; solamente, des­
pués de la nave del crucero, cuyos testeros terminan interior­
mente en curvas semicirculares, se hallan las tres capillas de 
planta sencillamente cuadrada, constituyendo la cabecera de 
la Iglesia, cuyos ejes son prolongación de las respectivas naves 
ya citadas. 

Diversas construcciones adosadas borran en parte las líneas 
que debieran dibujar la planta exteriormente, aunque con faci­
lidad puede hacerse abstracción de estas agregaciones que en 
diversas épocas recibió el edificio; a ellas corresponde el pór­
tico de la fachada de Mediodía, por donde hoy tiene la entrada 
la Iglesia; el coro que queda alojado en la parte baja del cam­
panario y espadaña construidos en el siglo XVIII; el baptiste­
rio unido por la parte Norte y comunicado con la nave del 
evangelio, y, por último, la sacristía, en el testero de la capilla 
de la epístola, por la que tiene puerta de acceso que pertenece 
a las construcciones adosadas por Oriente a la misma Iglesia. 

De mampostería gruesa e irregular están ejecutados los 
muros que deben pertenecer a la primitiva edificación y de 
aparejo más regular, también de piedra, son las fábricas agre­
gadas sucesivamente en épocas posteriores hasta la moder­
nísima que comprende la espadaña de Poniente labrada con 
algún cuidado dentro de las sencillas líneas de su composi­
ción. Tres huecos de forma circular practicados en el muro 
que se eleva sobre la cubierta del pórtico y otro a menor 
altura en la misma fachada del Mediodía con otro ojo de buey 
en el muro del Norte y la ventana cubierta en el moderno de 
Occidente, constituye el sistema de iluminación del templo, 
recibiendo luz directa la nave lateral y capilla de la derecha, 
la nave de la izquierda y coro respectivamente por el orden 
que quedan indicados. Además se observan en la fachada del 
Sur huecos rectangulares en dos alturas correspondientes a 
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las costrucciones de que ya se ha hablado agregadas por 
Saliente a la Iglesia. 

La nave principal, separada de las bajas por la fila de 
columnas en qua apoyan los cinco arcos de herradura, 
sobre los que se hallan construidos los dos muros longitudi­
nales del interior del templo, está cubierta, como las colatera­
les, con bóvedas en cañón con lunetos de fábrica tabicada de 
ladrillo, con pequeños resaltos en los simulados arcos fajones 
de refuerzo, hallándose revestidos con yeso todos los paramen­
tos interiores, hasta los capiteles de las columnas. El cuadrado 
central del crucero le cubre bóveda semiesférica con pechinas, 
leyéndose en el arranque el año 1778 en que se llevaran a 
cabo las obras, últimas tal vez de importancia que recibiera la 
Iglesia, y en cuya fecha, además de las bóvedas, debió cons­
truirse la espadaña de Occidente. Con bóvedas de cuarto de 
esfera, acordados con el resto de las que cubren los brazos 
del crucero, se limitan estos por la parte superior, y de arista y 
cañón seguido son las que sirven de techo respectivamente a las 
capillas mayor y de la izquierda, y a la del lado de la epístola. 

Las tres naves comunican con el crucero por arcos de 
medio punto que han sustituido a los primitivos de herradura, 
de cuya existencia no puede dudarse al observar por las par­
tes que falta el enlucido la convergencia de las líneas de junta 
de las dovelas que se partieron al subir el arranque de los 
mismos a mayor altura, además de tener modelo en los que 
establecen comunicación entre el cuadrado central y brazos 
del crucero y de estos con las capillas, que como los que 
separan la nave principal de las bajas apoyan en columnas y 
capiteles análogos a los de aquéllos. 

El arco triunfal también está modificado del mismo modo 
que los que enfrentan con las naves en el muro de Occidente 
del crucero, faltando en éste y en el que termina la nave mayor 
las columnas, lo mismo que en los ángulos de la capilla cen­
tral cuyas aristas de la bóveda debían arrancar de los capite­
les que se han quitado; de estos sitios procederán indudable­
mente los fustes que se ven en el cementerio y dos capiteles 
vaciados por la cara superior que se destinan a pilas de agua 
bendita en la misma iglesia. 

El coro, cuyo piso está a mayor altura que el del antecoro 
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que le precede, del que se sube por un tramo de peldaños de 
madera, está separada de él por una verja de madera que tiene 
en sus extremos otras dos columnas pertenecientes a la primi­
tiva construcción. Uno y otro están cubiertos con una bóveda 
en cañón de la misma forma y de casi la misma amplitud que 
la nave central. 

Examinados los espacios que quedan sobre el t rasdós de 
las bóvedas por debajo de las cubiertas, se ven en el muro 
Norte, o de separación entre la nave principal y la del lado 
del evangelio, cuatro ventanas estrechas terminadas en arco 
túmido y con derrames muy abiertos hacia el interior. Del mis­
mo modo se hallarían dispuestos los huecos en el muro del Sur 
simétrico del anterior; pero éste se ha destruido en su mayor 
parte, quedando sólo los apoyos indispensables para recibir 
la cubierta. Por dichas ventanas estaría iluminada la Iglesia 
en otro tiempo, antes de que se elevaran los muros de las 
fachadas del Norte y Mediodía y se corrieran las cubiertas de 
las naves bajas para formar los dos faldones seguidos del 
tejado que hoy proteje la Iglesia. 

Las armaduras compuestas de pares colocados muy pró­
ximos y por dobles tirantes en puntos distanciados unos tres 
metros, en la crugía central, están labradas con regularidad 
y pintadas con sencillos dibujos de color blanco sobre fondo 
oscuro. En el paramento del muro del crucero de la parte del 
evangelio existe una inscripción en caracteres alemanes que 
se refiere a las obras ejecutadas en el siglo XVI que debieron 
afectar principalmente a la parte de carpintería, que tal vez se 
ejecutara en la forma que estuviera la primitiva, o se limitara a 
reponer y pintar la antigua armadura que servía de techo a 
las naves. 

Dos faldones únicos, como ya queda apuntado, comprende 
el tejado de la parte ocupada por la Iglesia, propiamente dicha, 
que vierte sus aguas a Norte y Mediodía, quedando más bajo 
en la fachada de este mismo lado el tejado corrido que cubre 
el pórtico que llega hasta la fachada de Occidente y cuya línea 
superior termina a la altura en que se abren los tres ojos de 
buey por donde recibe luz la nave de la derecha. Por el lado 
Norte quedan más bajas las cubiertas de las construcciones 
adosadas, entre las que se comprende el baptisterio, y siguen 
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con la misma pendiente y altura de alero, que las de la iglesia, 
las de las dependencias agregadas al Oriente, permitiendo la 
parte del tejado que queda más bajo en esta última fachada, 
ver el astial del muro del testero del edificio religioso que 
queda descrito. Para terminar diremos que todo él se halla 
cercado por muros y tapias de pequeña altura, destinándose 
a Cementerio el espacio correspondiente a la parte del Norte. 

A muy extensas y profundas consideraciones se presta la 
Iglesia de San Cebrián de Mazóte: su probable fecha de cons­
trucción en época en que ya llevaban los árabes dos siglos en 
España; el carácter de la planta encajada dentro del tipo que 
sirvió de modelo a las Iglesias latinas; la repetición por todas 
partes del perfil ultrasemicircular o de herradura; y las colum­
nas de mármol y granito con capiteles de marcado sabor 
oriental, son circunstancias más que sobradas para que la 
Iglesia de San Cebrián despierte vivísimo interés, mayor acaso 
que si se tratara de un edificio de más ancianidad en que 
quedaran perfectamente definidos los caracteres de su estruc­
tura y ornato. 

La carencia de datos epigráficos deja indeterminada la 
fecha en que pudiera ser construido el monumento. Sin em­
bargo, la mayor perfección con que se hallan trazadas las cur­
vas reentrantes de los arcos y el manifiesto aprovechamiento de 
fustes y capiteles de las columnas procedentes de algún anti­
guo monasterio o Iglesia construida en el mismo sitio que la 
que hoy admiramos, parecen demostrar que el edificio que nos 
ocupa corresponde al segundo período latino-bizantino, o sea 
de fecha posterior a la invasión musulmana. 

Restos muy apreciables se conservan en San Román de 
de la Hornija y Bamba que datan de tiempos de Chindas-
vinto, Recesvinío y Bamba, y no es de extrañar exista alguna 
relación entre estas construcciones, en su parte primitiva, y la 
Iglesia de San Cebrián de Mazóte, que conserva casi en su 
totalidad los elementos y estructura de su primitiva fundación. 

El templo de San Miguel de Escalada del Ayuntamiento 
de Gradefes en la provincia de León guarda grandes analogías 
con el monumento vallisoletano, siendo las principales dife­
rencias las de carecer de naríhex la Iglesia leonesa, no desta­
carse los brazos del crucero que terminan con lados rectos y 



SAN CEBRIÁN DE MAZÓTE 29 

ser las tres capillas de la cabecera de planta ultra-semicircular; 
la presencia de elementos visigodos en una y otra Iglesia y la 
semejanza de sus plantas parecen indicar que si San Miguel 
se construyó en los comienzos del siglo X por los monjes 
cordobeses, parecida suerte correría la Iglesia de San Cebrián 
a la que puede asignársele la misma fecha de construcción. 

Más razonamientos y estudio pudiera hacer la subcomisión; 
pero como ya se ha tratado el asunto con una lucidez digna 
de la mayor alabanza en el folleto del Sr. Agapitoy Revilla, son 
bastantes las razones expuestas para proponer que la Iglesia 
de San Cebrián de Mazóte sea declarada monumento nacio­
nal por ser un ejemplar de alta importancia en la historia de la 
arquitectura española. No se propone con esto aspirar a que 
se verifiquen obras de restauración que hagan volver a su pri­
mitivo estado el monumento, ni tampoco obras de consolida­
ción, innecesarias hoy día; sino que al declararse monumento 
nacional se le haga entrar en el catálogo de los que con justi­
cia merecen ese nombre, asegure su conservación cuando ésta 
peligre por cualquier caso y permita que se hagan obras de 
exploración a fin de llegar a descubrir elementos de la fábrica 
o epigráficos, tal vez ocultos, los cuales pudieran auxiliar 
grandemente al estudio artístico e histórico. La subcomisión 
propone para cuando llegue este caso que se explore, en primer 
término, el suelo del edificio, levantando el actual enlosado pa­
ra encontrar el arranque de las columnas y ver si en el primitivo 
pavimento hay lápidas sepulcrales, como a la vez otras diver­
sas exploraciones bien dirigidas y encaminadas al mismo fin. 

Todo lo que tiene el honor de proponer la subcomisión a la 
junta general para que si lo estima conveniente se eleve este 
informe a las Reales Academias de Bellas Artes de S. Fernando 
y de la Historia, dando a la vez conocimiento a la Excelentísi­
ma Diputación provincial para que ejerza su valiosa influencia 
cerca de la Superioridad y sea declarado monumento nacional 
la joya más preciada que encierra Valladolid en su provincia. 

Valladolid 16 de Marzo de 1904. 
LA SUBCOMISIÓN 

E l Arquitecto Provincial, 

SANTIAGO GUADILLA JOSÉ MARTÍ Y MONSÓ 
LUIS PÉREZ RUBÍN RAMÓN A. DE LA BRAÑA 
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B I B L I O G R A F Í A 

Catá logo de la Sección de Escultura del Museo Provincial 
de Bellas Artes de Valladolid, por D. Juan Agapito y 
Revilla, Arquitecto, Académico correspondiente de la Real 
de Bellas Artes de San Fernando. 

Nuestro Correspondiente en Valladolid, D. Juan Agapito y 
Revilla, Arquitecto municipal de aquella ciudad, conocido y 
reputado entre los profesionales y amantes del arte y de la 
Arqueología por sus numerosos y concienzudos trabajos acer­
ca de estas materias, ha remitido a este Cuerpo artístico sus 
dos últimos libros, que son: Los retablos de Medina del 
Campo y el Ca tá logo de la Sección de Escultura del Museo 
Provincial de Bellas Artes de Valladolid. 

La primera de estas obras es ya conocida de la Academia 
por haber sido publicada en el Boletín de la Sociedad Caste­
llana de Excursiones, y habido objeto de merecidos elogios, 
y en cuanto a la segunda he de decir algo en cumplimiento del 
encargo que me ha sido conferido. 

Constituye un volumen en 4.° menor, de 101 páginas y 
80 fototipias y fotograbados, comenzando por una erudita 
«Nota histórica del Musco Provincial de Bellas Artes de Va­
lladolid», firmada por el Sr. Agapito y Revilla, en la cual se 
reseña la formación del mismo con datos obtenidos principal­
mente del Archivo de la Comisión clasificadora de los objetos 
artísticos y científicos procedentes de los conventos suprimi­
dos, que han servido de base a la formación del Museo, pues 
casi todos los ejemplares que contienen son de aquella proce­
dencia, y principalmente de los conventos de Valladolid, que 
ha suministrado la mayor parte de las esculturas, procediendo 
las pinturas de los de Medina, Olmedo, Rioseco, etc. En esta 
nota se detallan las vicisitudes del Museo, cuya inauguración 
oficial se celebró en 4 de Octubre de 1842, y se consignan las 
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fechas en que se dictaron las disposiciones para constituirle y 
las correspondientes a la recepción de varias de las obras que 
el mismo contiene. 

Al catalogar cada una de las de escultura que existen en el 
Museo, y cuyo número llega a 578, se consignan su tamaño 
y procedencia, sin describir más que las de mérito relevante, 
como son la famosa sillería de coro del convento de San Be­
nito, las estatuas de Berruguete, las de bronce de los Duques 
de Lerma y otras de Juní, de Gregorio Fernández, etc., y aun 
para éstas, la descripción es somera y sólo en líneas genera­
les, con objeto de no influir en el juicio de los visitantes; pero 
se acompañan breves noticias biográficas de sus autores, ci­
tando las principales obras auténticas y documentadas de 
cada uno; importantísimo trabajo de investigación con datos 
preciosos para la historia de la escultura española y referentes 
a los escultores Andrés de Nájera, Diego de Siioe, Alonso 
Berruguete, Gaspar de Tordesillas, Juan de Juní, Inocencio 
Berruguete (sobrino de Alonso), Gaspar Becerra, Juan Tomás 
Celma, Esteban Jordán, Adrián Alvarez, Pedro de Torres, 
Pedro de la Cuadra, Pompeyo Leoni, Millán Vimercado, 
Baltasar Mariano, Juan de Arfe Villafañe, Lesmes Fernández 
del Moral, Francisco del Rincón, Gregorio Fernández o Her­
nández, Pedro Alonso de los Ríos, Juan Alonso Villabrille, 
fray Jacinto de Sierra y Felipe Espinabete, siendo de notar 
que por vez primera aparecen en el Catá logo los nombres de 
los escultores Inocencio Berruguete, Pedro de la Cuadra y 
Juan Bautista Celma, de quienes han sido identificadas antes 
de ahora por el señor Agapito algunas obras, como dicho 
señor lo ha publicado en el citado Boletín de la Sociedad 
Castellana de Excursiones. 

Finalmente, se señalan en el Catá logo atribuciones proba­
bles de ciertas obras escultóricas a Esteban Jordán, Francisco 
del Rincón y Pedro Alonso de los Ríos, rectificándose otras 
que no tenían más fundamento que el se dice, o la tradición 
conservada en los empleados del Museo. 

Todo género de plácemes merece el Sr. Agapito y Revilla, 
nuestro compañero en Valladolid, por tan notable y útil traba­
jo, y con él ha prestado un gran servicio a la historia del arte 
patrio, debiendo también consignar que, en ciertos trabajos 
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de ordenación, ha sido eficazmente ayudado por el Sr. Don 
Luis González Frades, Presidente de la Junta de Patronato. 

Esta Real Academia de San Fernando, que tiene por uno 
de sus principales cometidos el de creación e inspección de 
los Museos nacionales, ha de ver siempre con la mayor satis­
facción los trabajos de sus miembros correspondientes en tal 
sentido encaminados, pues con ellos coadyuvan a su acción 
y sirven de estímulo a todos. 

E l ponente, 
E. M . R E P U L L É S 

(Del «Boletín de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando». ) 


